“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el Labrador.”  Juan 15:1)

Hemos establecido en la lección anterior que Jesús es la vid Verdadera, el Padre es el Labrador y nosotros somos los pámpanos de la vid.  Establecimos, igualmente, que nuestra función primaria es llevar fruto.  Recordamos que el valor de la vid es inherente a su fruto.

En este “YO SOY”  de Jesús nos presenta otras preciosas enseñanzas que nos revelan las bendiciones del pámpano que lleva fruto en Jesús.

1. DESARROLLO

El trato de Dios nos prepara para subir a nuevos niveles de desarrollo.  La parábola de la Vid Verdadera presenta una progresión creciente:  Primero dice:  “Todo aquél que lleva fruto, lo limpiará para que lleve más fruto”.  (Jn. 15:2)  Luego declara: “El que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto”.    (Jn. 15:5).  Concluye con estas palabras:  “Os he puerto para que llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca”.  (En el proceso de crecimiento o desarrollo, el Señor nos lleva del nivel donde hay fruto, al nivel adonde hay más fruto, Luego Jesús nos eleva al nivel de mucho fruto, para, posteriormente llevarnos al estado de producir el “fruto que permanece”. 

El pámpano que quiere desarrollarse debe someterse al trato de Dios.¿Cuál es el trato de Dios? El trato de Dios es un  proceso por el que el Labrador hace pasar al pámpano, para llevarlo de donde no da fruto a donde produce fruto.  Cuando quieres subir al nuevo nivel deberás someterte al trato de Dios.   El Labrador desea que crezcas, que te desarrolles, que avances. 

El trato de Dios puede ser un desierto, una sequía, un horno de fuego, o un río, un gran pez, una pesca milagrosa, un rebaño, un hato de cerdos, una cárcel un llamado al ayuno, una cueva, una isla, una zarza ardiente, o un tiempo de servicio a otro(s)-  Dios puede usar hasta a “faraón” para podarte.  La disciplina del Señor representa también la tijera del Labrador, a fin de que la vid dé más fruto.  Observa lo que dice Hebreos: “Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él; porque el Señor al que ama disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo...  Es verdad que toda disciplina al presente no parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados.”  (He. 12:6,11)  El pámpano que no soporta o no resiste el trato de Dios, reprueba.  Es decir, vuelve al nivel anterior.

En el proceso del trato de Dios, el Señor vigila la obediencia sobre sus hijos.  “Los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para mostrar su poder a favor de los que tienen un corazón perfecto para con Él.”   (2 Cr. 16:9)  En la medida en que te sometas al Señor, acatando hasta a la vocecita que habla en tu corazón, te encaminarás en la senda de la obediencia.  Así podrás obedecer también en las cosas grandes.  Cuando el pámpano es obediente, y se somete al trato de Dios, Dios ha de depositar nuevas y mayores responsabilidades sobre él.  Si eres obediente Dios te levanta, y de fruto te lleva a más fruto; de más fruto, te lleva a mucho fruto; y  de mucho fruto, te lleva a fruto que permanece.  Al que es fiel sobre lo poco, el Señor lo pone sobre lo mucho.  ¡Dios vigila tu obediencia! 

En el desarrollo del pámpano es muy importante observar la limpieza del Labrador, el crecimiento de la rama y la permanencia en la vid.

2.  GLORIA

Al subir de un nivel a otro, al someternos al trato de Dios, al vivir Su Palabra, al andar en intimidad con el Señor y al obedecer Su palabra, el Padre se glorifica en nosotros y Su nombre es exaltado.

Es pertinente anotar los siguientes detalles del pámpano que glorifica al Padre:

           Discipulado:  el nivel que glorifica al Padre es el mucho fruto.  Este es el nivel del pámpano discípulo.

        Amor:  El discípulo permanece en el amor de la Vid Verdadera.  Esto significa que su amor por el Señor es un amor a toda prueba.

       Obediencia:  El discípulo se conoce porque guarda los mandamientos del Señor.  La obediencia de este pámpano coloca la gloria de Dios por encima de todo.

Al  dar fruto, el pámpano da gloria a Dios.  “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.”   (Jn. 15:8)

El fruto del pámpano no es para su disfrute personal, su vanagloria ni su auto exaltación.  El fruto es para la gloria de Dios.

Veamos algunos casos puntuales en los cuales el Padre es glorificado por los frutos  que los pámpanos producen.

El cristiano que hace la voluntad de Dios  y le sirve, glorifica al Padre.  “Subid al monte y traed madera, y reedificad la casa; y pondré en ella mi voluntad y seré glorificado, ha dicho Jehová.”  (Hg. 1:8)

El buen testimonio del cristiano, es también un fruto que da gloria a Dios.  “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.”  (Mt. 5:16) “Manteniendo vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que en lo que murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la visitación, al considerar vuestras buenas obras.”  (1 P. 2:12)  

Las oraciones contestadas, y el poder de Dios manifestado en respuesta a la necesidad y el clamor de su pueblo, es un fruto que da gloria al Padre.  “Y todo lo que pidieres al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.”  (Jn. 14:13)

Cumplir el propósito que Dios tiene para nosotros también glorifica al Padre.  Jesús glorificó al Padre con su vida y con su oración.  “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese.”  (Jn 17:4) 

3.GOZO.  “Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido.”  (Jn. 15:11)

 Existen dos tipos de pámpanos:  Uno que es cortado y echado fuera, y otro que al producir fruto para Dios, permanece.  El Señor anhela que el pámpano que permanece en la vid esté lleno de gozo.  ¡El pámpano que lleva fruto, es un pámpano  gozoso!

La manifestación plena del gozo es el gozo cumplido.  “Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté con vosotros.” El gozo de la Vid se comunica  a los pámpanos.  Es por ello que el verdadero cristiano que está arraigado en la vid no depende de ningún estímulo externo para tener gozo.  El gozo del Señor pasa del tronco principal hasta las ramas, como la sangre corre por las venas, y se convierte en gozo del pámpano.  Mientras el pámpano permanece en la vid, tiene gozo.  Esa es la primera manifestación de un pámpanos fructífero.   El pertenecer a y permanecer en la Vid Verdadera es de por sí un motivo de gozo.  Por nuestras venas debe correr siempre el gozo del Señor.  

Observa que este gozo no depende de las circunstancias.  El contexto en el cual Jesús habló del gozo, es muy triste.  Jesús y sus discípulos habían participado de la última cena, mientras que Judas buscaba ocasión para entregarle.  “Cuando se sentaron a la mesa, mientras comían, dijo Jesús:  De cierto, de cierto os digo que uno de vosotros, que come conmigo, me va a entregar.  Entonces ellos comenzaron a entristecerse, y a decirle uno por uno:  ¿seré yo?.”  (Mc. 14:18,19).  Instante después, Jesús exclamó:  “Mi alma está muy triste, hasta la muerte.”  (Mc. 14:34)

Jesús sabía lo que le esperaba.  Luego de compartir con los suyos aquellas últimas palabras, salió para el monte de los Olivos a pasar tres horas agónicas en oración.  Sin embargo, en medio de estas circunstancias, Jesús declaró:  “Lo que les he dicho, se los he dicho para que tengan gozo.”  Tomando este ejemplo el escritor a los Hebreos nos exhorta a conservar siempre nuestro gozo, diciéndonos:  “Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.”  (He. 12:2)  El pámpano que se encuentra arraigado en Jesús siempre tendrá gozo porque sabe que al final la victoria le está reservada.

En la práctica agrícola la poda es necesaria para la vida y la producción de la planta.  La rama infructífera se corta, para que el árbol regenere una nueva rama que da fruto.     

El cristiano debe luchar contra la tristeza y la depresión porque éstas le arruinarán su fruto.  Luego de la pérdida del gozo, viene la pérdida del entusiasmo, de la fe y de la esperanza.  El gozo del Señor, debe ser más grande que el dolor de la tijera del Labrador.  Aunque la circunstancia sea difícil, debes entender que Dios te está limpiando.  Que el gozo de Cristo sea más grande que toda dificultad, aunque nadie lo comprenda.  El gozo del Señor supera cualquier inconveniente, porque es superior a todas las aflicciones.  No hay razón para que el diablo te mantenga afligido o angustiado.  ¡El gozo del Señor es nuestra fortaleza!  

El Gozo ha de ser cumplido.  El gozo del pámpano  no es su gozo.  El gozo del pámpano es el gozo que recibe de la Vid.  El gozo del cristiano es el gozo que le da Jesús.  Jesús nos da su gozo para que en nosotros Su gozo sea cumplido, es decir, perfeccionado hasta la plenitud.

El gozo es una manifestación de victoria.  Cuando llega la cosecha y el pámpano se encuentra lleno de uvas, se goza.  El pámpano es amenazado por la oruga, el saltón, el revoltón, la langosta y las zorras, pero el Labrador le da victoria a la viña.  El Labrador cuidó de los pámpanos, los podó y los hermoseó, y los mismos siguieron con vida.  Llevar frutos para Dios trae un gozo indescriptible, que te da entusiasmo,  deseos de vivir y ganas de seguir adelante.  ¡Cuando tú andas en victoria estás vivo, y estás lleno de gozo!

El pámpano tiene gozo porque esta es una manifestación de conquista.  Tienes gozo cuando apruebas un examen, cuando alcanzas tus metas, cuando pasas de un nivel a otro.  Al proponerte algo y lograrlo, al hacer una oración y verla contestada, al subir una montaña y alcanzar la cumbre, tu sientes el gozo del Señor.  Cuando alcances nuevas metas ¡gózate en el Señor!  El gozo es símbolo de que el pámpano tiene éxito.

Finalmente, el gozo se acompaña del amor.  Jesús habló del gozo del pámpano, e inmediatamente después nos dejó el nuevo mandamiento:  “Este es mi mandamiento:  Que os améis unos a otros, como yo os he amado.”  (Jn. 15:12); reafirmado al cerrar su enseñanza.  “Esto os mando:  Que os améis unos a otros.”  (Jn. 15:17)

4- AMISTAD. 

 “Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre, os las he dado a conocer.”  (Jn. 15:15)

Ubicándonos en el tiempo, la cultura y la mente de los apóstoles, esta palabra hubo de ser revolucionaria.  Nunca antes un maestro había llamado a sus discípulos amigos.

El nivel de amistad es el estado máximo en el crecimiento del pámpano.  Procurando ahorrar espacio, resumo las enseñanzas más importantes de la amistad entre  La Vid Verdadera y los pámpanos.

          Elección.    El pámpano no escoge a la vid.  Es la Vid la que ha elegido al pámpano.

Amado:   Eres la elección de Dios.  Dios te escogió de entre millones de millones ¿No es esta consideración suficiente para que le ames con gozo?  Tú no estás en la vid porque tú lo decidiste.  Conoces a Jesús porque Jesús te eligió.


Revelación:  “Porque todas las cosas que oí de mi Padre, os las he dado a conocer”.  (Jn. 15:15)

La vid Verdadera nos hace conocer todas las cosas del Padre.  La amistad de la Vid con el pámpano tan pura y profunda que no le oculta nada.  En nuestra amistad con Jesús hay Revelación y conocimiento espiritual.


Comisión:  “Y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca;”  (Jn. 15:16)

La Vid “coloca o pone” al pámpano con el propósito que de fruto que permanece.  El pámpano tiene una comisión divina:  Dar fruto que no se cae, no se pierde ni se lo llevan los animales.


Participación:  “Para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo de.”

La amistad entre la Vid Verdadera y el pámpano garantiza que todas nuestras oraciones serán contestadas.  Amén.

Amado:    Es muy difícil compendiar en un espacio y/o tiempo tan exiguo lecciones tan abundantes como preciosas.  Oro al Padre que este esfuerzo dé fruto que a su vez dé Gloria a Dios.  Eres  pámpano de la Vid Verdadera.  Estás en un proceso de desarrollo espiritual, por tanto, llénate del gozo del Señor, vive para la gloria de Dios y fortalece tu amistad con Jesús.  Amén.

